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ANTONIO GARCIA MOYA. Al rescate de personajes de La Legión 

Algo caló en Antonio García Moya cuando fue destinado, al ascender a brigada, al Batallón del 

Cuartel General de la Brigada de La Legión “Alfonso XIII”, que se empapó de los hechos de sus 

personajes más legendarios, rescatando con el periodismo y la literatura vidas que merecen 

ser contadas y conocidas. 

Antonio nació en Madrid el 24 de mayo de 1960, donde se trasladó su madre siguiendo la 

costumbre de dar a luz bajo el cobijo de los padres. La infancia, hasta los 9 años, la pasa en la 

localidad vallisoletana de San Rafael de la Santa Espina, a 42 kilómetros de la capital de la 

provincia donde trabajaba su padre, ingeniero técnico agrícola, dando clases en el monasterio 

cisterciense de dicho pueblo. A partir de 1969 la familia se traslada a Albacete donde realizó y 

completó sus estudios de bachillerato. Vida austera y sencilla marcan su adolescencia, muy 

acorde con su carácter discreto y humilde. 

Desde muy joven sintió curiosidad por las 

ilustraciones y la poesía: “En estos trabajos 

se unen la caligrafía y el dibujo y aunque no 

soy buen ilustrador, pongo empeño y suele 

quedar aceptablemente bien”1. 

 

 

 

 

 

 

 

Diploma dedicado al subteniente Chinchilla 

 

 

 

“No puedo decir cuáles fueron las razones que me llevaron a la Academia General Básica de 

Suboficiales (AGBS). Posiblemente, las lecturas de temática bélica y algo de historia me 

familiarizó con ese mundo, desembocando finalmente en la Academia. Recuerdo que como me 

faltaba una asignatura -matemáticas- para acabar COU, mi padre me tuvo los dos meses de 

verano machacando. En septiembre me examiné y, como todo en la vida, aquel esfuerzo se vio 

recompensado y obtuve el preciado título de Curso de Orientación Universitaria”.  

                                                             
1 Los entrecomillados son comentarios de Antonio García Moya a una entrevista realizada por el autor de 
esta biografía 
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Antonio García Moya, el primero de la izquierda, de caballero alumno en la AGBS 

En 1978 ingresó como componente de la V Promoción de la Academia General Básica de 

Suboficiales y en julio de 1981 salió con el despacho de sargento con destino al Regimiento de 

Infantería “Toledo” nº 35 con sede en Zamora. Aquí, con el contacto con los suboficiales del 

antiguo Cuerpo y con sus compañeros de la Básica, va madurando en su formación profesional 

y dedicándose a una actividad que le comienza a apasionar, las carreras de cross y el deporte 

militar. Queda primero en el cross organizado en el regimiento con motivo de la celebración de 

la Patrona en diciembre de 1981. Da rienda suelta a esta afición realizando el Curso de Instructor 

de Educación Física en la Escuela Militar de Toledo en 1985. Sus buenos resultados en las 

carreras de cross de la respectiva Región Militar le hacen estar seleccionado en el equipo 

regional y participar en los campeonatos nacionales, e incluso a nivel civil participa en 

campeonatos civiles, siendo campeón de cross provincial de Zamora en 1986. Esta actividad le 

permitió trabajar bajo la disciplina de Benjamín Álvarez Furones, también suboficial y 

entrenador de atletismo, formando parte en dos ocasiones de la selección para el mundial 

militar de cross en los años 1987 y 1988. 

El 16 de julio de 1989 asciende a sargento 1º, quedando disponible en el Gobierno Militar de 

Zamora. Dos años antes habían disuelto el regimiento y desmontado el cuartel “Viriato”, 

instalación donde se ubicaba.  

En la provincia de Zamora, solo queda como instalación militar y posible destino la Comandancia 

del Campo de Maniobras de Monte la Reina (Toro) a 24 km,s de la capital. Aquí va destinado en 

noviembre de 1991, apartado de la ciudad, rodeado de campos de encinas y regado por el rio 

Duero, donde cumple sus años de sargento 1º, hasta 1995 en que asciende a brigada en el mes 

de julio y solicita destino al Cuartel General de la Brigada de La Legión, recién constituido en la 

Base “Álvarez de Sotomayor” en Viator (Almería), pasando a prestar sus servicios en la Sección 

de Asuntos Institucionales en octubre de ese año. 
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“Ir a La Legión supuso un cambio importante… Además, era el momento de creación de la 

Brigada de La Legión. Sin duda exigió un esfuerzo importante para llegar a ser la unidad que es 

hoy… Poco después me aficioné a la lectura de la historia de los primeros tiempos del Tercio de 

Extranjeros. La revista de La Legión2, fue el siguiente puesto profesional”. 

A finales de 1997 forma parte del contingente SPABRI III (a base de diferentes unidades de La 

Legión) en el marco de la misión SPFOR de la OTAN en territorio de Bosnia y Herzegovina. Las 

experiencias vividas y los testimonios recogidos le servirán para escribir varios artículos en las 

revistas Fuerza de Defensa y Seguridad y SERGA3. En la primera, con el título “El bombardeo de 

Jablanica” relata los sucesos que ocurrieron en Bosnia en julio de 1993 a los legionarios que 

estaban en el destacamento de Jablanica de la Agrupación Táctica “Canarias”; en la segunda, en 

su primer número de 2014, sobre los primeros “cascos azules” legionarios en aquel conflicto, 

titulado “Sangriento 93. Cascos azules en Bosnia”. 

 

En el centro de la foto portando el guion que representó a La Legión en el acto celebrado, en la plaza de 

España en Mostar, de disolución de la Misión en Bosnia, el 4 de mayo de 2007 

El brigada García Moya aparece en la mancheta del número de octubre del 2000 de la revista La 

Legión como redactor jefe, siendo director el comandante Ballenilla y coincidiendo, un año 

después, con un cambio en el formato de la revista mucho más atractivo y sujeto más a los 

cánones periodísticos. En este puesto estará hasta su pase a la reserva como subteniente en el 

año 2016. En esta ocupación toma en contacto con la historia y las vicisitudes de la unidad y en 

el número de enero de 2002 aparece su primer artículo, titulado “Las compañías de 

                                                             
2 La revista La Legión se edita desde el 17 de julio de 1957. Su primer director fue el entonces comandante 
Tomás Pallás Sierra, futuro general Subinspector de La Legión entre 1978 y 1984. Publica un número cada 
trimestre del año. 
3 SERGA es una revista dedicada a la Historia Militar del siglo XX, publicada por Almena ediciones, donde 
Antonio García Moya ha sido asiduo colaborador. 
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ametralladoras de La Legión y la máquina Hotchkiss”, donde mezcla su gusto por el armamento 

y su primera incursión por la historia de La Legión. En noviembre de este año asciende a 

subteniente conservando su destino. 

En el último número de la revista La Legión de 2003 firma su artículo “Gómez Ulla en las 

campañas de Marruecos”, que tres años después sería la base para escribir sobre el mismo 

personaje, pero publicado por la revista Ejército4, siendo el principio de colaboración con la 

revista de los cuadros de mando del Ejército: “Me resultaba interesantísima la labor de los 

médicos militares y sus logros en la medicina. Adelantos como los hospitales de campaña de 

Gómez Ulla, que permitían atender a los heridos en el mismo frente, sin perder tiempo en 

desplazamientos a bordo de ambulancias o de artolas antes de llegar a los hospitales. Aquellas 

novedades me llamaban la atención así que busqué y leí de unos y otros y escribí sobre ellos”. 

Ejerciendo su labor institucional enseñando el Museo de La Legión 

A finales de 2004, antes de tomar las vacaciones de Navidad, los alumnos de la XXXI Promoción 

que se encontraban en su fase de formación en la Academia General Básica de Suboficiales, 

recibieron la orden de retirar las letras que se contemplaban en la ladera del monte Costampla: 

“A España servir hasta morir”. Ante este hecho se produjeron multitud de comentarios, desde 

todos los ámbitos de la comunicación humana, sobre todo dentro del Ejército y en especial de 

los suboficiales. En el primer número de La Legión de 2005, el subteniente García Moya firma 

una sencilla glosa sobre este lema de la AGBS, que ya lo hicieron suyo los componentes de la 

compañía de Plana Mayor de la Bandera del Cuartel General de la Brigada de Legión, en la que 

él estaba destinado. 

En el 2009 empieza su investigación sobre el alférez Antonio Navarro Miegimolle, laureado de 

La Legión, allá por el año 1925 en la campaña de Marruecos, tras el desembarco de Alhucemas. 

                                                             
4 El artículo se publicó en el número 780 de abril de 2006 de la revista Ejército con el título: “Gómez Ulla, 
impulsor de la Sanidad Militar en las Campañas de Marruecos” 
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El alférez Navarro había estado destinado previamente en el Regimiento “Toledo” nº 35 y de ahí 

su coincidencia e interés por su antigua unidad y por el personaje. No sería el único. “A pesar de 

estar ya destinado en la Brigada de La Legión, comencé por completar el historial del que había 

sido mi primer destino, el Regimiento de Infantería Toledo nº 35 “El Profetizado”5. Aquel trabajo 

fue complejo pues en el Historial, llamémosle oficial, había muchos datos erróneos y además de 

aportar nueva información había que corregir lo que ya estaba escrito. Todavía recuerdo la 

emoción al descubrir información acerca de su primer maestre de campo, Diego Fernández de 

Vera y Acebedo (año 1661). El Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España cita: 

… caballero de la Orden de Santiago sirvió al Rey D. Felipe IV en el levantamiento de Cataluña 

hasta su restauración por D. Juan de Austria, con los puestos de capitán de caballos y maestre 

de campo de la infantería española de donde pasó a las fronteras de Extremadura con su Tercio 

a la conquista del Reino de Portugal.  

Un complemento a aquel trabajo fue el librito sobre Manuel del Águila Martín6, un soldado 

laureado del Regimiento Toledo en la Tercera Guerra Carlista. Me llevó años recopilar 

información suficiente para dar forma a aquella historia ya que Del Águila no tiene Hoja de 

Servicios. Un artículo periodístico, una entrevista que le hicieron cuando su hijo juró Bandera, 

fue la principal fuente de información. Al parecer, el mozo se encontraba en Sudamérica y el 

veterano Del Águila le hizo regresar a España para cumplir con el servicio militar. Los oficiales de 

la unidad corrieron con los gastos del viaje para que pudiera asistir a la jura… A partir de ahí me 

quedé con personajes del Tercio de Extranjeros. El primero fue el alférez Navarro Miegimolle7, 

cuyos pasos había seguido en el tiempo pues pasó por el Regimiento Toledo nº 35 y después por 

el Tercio”. 

El libro fue presentado en Almería, el 25 de octubre de 2012, en un acto organizado por la 

Delegación Provincial de la 

Hermandad de Antiguos 

Caballeros Legionarios con 

la colaboración de la 

Brigada de Infantería Ligera 

"Rey Alfonso XIII" II de La 

Legión, la Subdelegación de 

Defensa y ASISA. En el mes 

anterior la revista Ejército 

publicaba un artículo de 

García Moya sobre el 

primer caído en combate 

de La Legión, el legionario 

Baltasar Queija Vega. 

En la presentación de libro Alférez Navarro Miegimolle. Héroe de La Legión. Foto intranet del Ejército de 

Tierra 

                                                             
5 El libro salió con el título Datos que completan el Historial del Regimiento de Infantería “Toledo” nº 35. 
Instituto de Estudios Zamoranos. Zamora 2012 
6 Soldado Manuel del Águila Martín. Laureado del Regimiento Toledo en la Tercera Guerra Carlista. 
Imprenta Creta. Huércal de Almería. 2014 
7 El título de su primer libro fue Alférez Navarro Miegimolle. Héroe de La Legión. Editorial Almena. 
Madrid. 2011 
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Años más tarde, aprovecharía su primer libro para publicar en dos partes, en los números 572 y 

573 de la revista de La Legión, correspondientes al año 2025, el artículo “Alférez Navarro 

Miegimolle”, recibiendo la felicitación del Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra, general 

de ejército Amador Enseñat, por su excelente trabajo “que permite aumentar el prestigio de la 

institución”8. 

Su labor investigadora y producción literaria no impidió su total entrega profesional como 

redactor jefe de la revista, realizando entrevistas (a personajes veteranos de La Legión), 

reportajes (de ejercicios y maniobras) y enriqueciendo la misma con sus artículos sobre la 

historia de La Legión. Así lo han manifestado los diferentes directores que ha tenido la revista 

de su humilde, pero efectiva entrega a su labor como jefe de redacción.  

El 2016 es un año importante para Antonio. Por un lado, aparece su libro sobre el suboficial 

Munar Munar9. “El principal motivo fue que Munar era lo que hoy entendemos por suboficial, 

independientemente que lo fuera, en aquella época, como empleo. Conseguí ponerme en 

contacto con la familia y recogí bastante documentación y un buen número de fotografías. A 

partir de ahí me puse a escribir su biografía. Su hijo Pedro, me daba las gracias por haber 

redescubierto a su padre. La vida de Bartolomé Munar fue un tanto curiosa pues realizó el 

servicio militar en la Armada, en el acorazado Alfonso XIII. Después de licenciado se alistó en el 

Tercio de Extranjeros en una etapa tan dura como fue la época fundacional. Pero al final 

consiguió ser uno de los elegidos obteniendo la Cruz Laureada de San Fernando. Después de la 

Guerra Civil pasó a la Aviación”. Con esta obra, su autor, encumbra la vida de Bartolomé Munar 

a la categoría de legendario. La otra vicisitud de este año es que, al final del mismo, pasa a la 

situación de reserva, dejando su servicio activo en La Legión. Así lo recoge la portada y el interior 

de la que fue su revista durante 18 años, en su último número de 2016. De él esto dice el 

comandante Fernando Ávila, recién nombrado 

director de la revista: Para iniciar este camino cuento 

con un equipo en el que hay personal de 

extraordinaria calidad. Bien es cierto que este grupo 

ha sufrido una baja, casi me atrevería a decir que 

irreemplazable, el subteniente Antonio García Moya. 

No me extenderé en resaltar las virtudes de este 

magnífico suboficial que nos ha dejado por pasar a 

la situación de reserva, pues harían falta muchas 

páginas para hacerlo, pero sí diré que la Revista es 

hoy lo qué es gracias en gran parte a su eficaz, 

constante y callada labor. Antonio, sabes que esta es 

tu casa y tu obra, allá donde vayas, el equipo de la 

Revista con el Cabo Mayor Pedro de Haro, el Brigada 

Esteban Molina y este Oficial que suscribe, 

esperamos seguir contando con tu ayuda y 

asesoramiento para hacer aún mejor esta Revista10. 

Así fue, su producción periodística y literaria 

aumentó al contar con más tiempo libre para dedicarse a su pasión investigadora. 

                                                             
8 Carta del Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra, fechada el 8 de junio de 2026 
9 Suboficial legionario Munar Munar, el héroe de Kala Bajo. Editorial Fajardo el Bravo. Lorca (Murcia) 
2016. 
10 La Legión nº 537. IV-2016. 



7 
 

En el 2017 aparecen tres colaboraciones en la revista La Legión; dos de ellas son comentarios a 

libros publicados de interés en la historia militar- “Diario africano. Impresiones de un teniente 

de La Legión” y “De los Mogataces a la milicia voluntaria de Ceuta” -; y la tercera es un artículo 

sobre “El primer desfile de La Legión con la cofradía de Mena”, donde relata el vínculo de los 

legionarios con el Cristo de la Buena Muerte del escultor Pedro de Mena y lo acontecido el 

Jueves Santo de 1930. La cofradía Mena cuenta con una revista denominada Mena (REVISTA DE 

LA PONTIFICIA Y REAL CONGREGACIÓN DEL SANTÍSIMO CRISTO DE LA BUENA MUERTE Y ÁNIMAS 

Y NUESTRA SEÑORA DE LA SOLEDAD) de la que Antonio ha sido colaborador con diversos 

artículos que versan sobre la relación estrecha que hay entre La Legión y aquella talla de Mena. 

En el primer número de La Legión de 2018 aparece un artículo del subteniente en la reserva 

García Moya sobre “Froix Iglesias, el primer suboficial de La Legión”, donde relata las vicisitudes 

de quién fue el primer suboficial (empleo), y por tanto más antiguo de su clase, en incorporarse, 

un 24 de septiembre de 1920, a la nueva unidad creada bajo el nombre de Tercio de Extranjeros. 

La investigación sobre los primeros sargentos y suboficiales que recalaron en La Legión y se 

distinguieron por algún motivo, ha sido, desde entonces, su gran contribución por enaltecer la 

figura de los mismos en tan prestigiosa unidad. Así lo puso de manifiesto en la conferencia que 

impartió en la Base “Álvarez de Sotomayor”, el 31 de mayo de este año, con motivo del 44º 

aniversario de la creación de la Academia General Básica de Suboficiales, titulada “Sargentos y 

Suboficiales en el Tercio de Extranjeros”11.  En el número correspondiente al 3º trimestre de 

2018 de La Legión, aparece como colaborador en historia de la revista en la mancheta de la 

misma hasta el último número de 2020. 

Al suboficial Froix le siguieron otras historias, coincidiendo con el centenario de La Legión (1920-

2020), en la revista Ejército, “Los primeros sargentos del Tercio de Extranjeros”12 señalando los 

sargentos que aparecen en la lista de revista de octubre de 1920 y “El Duque de Montemar en 

el Tercio de Extranjeros”13 donde relata la historia de Luis Osorio, Duque de Montemar, que se 

alistó en La Legión, a raíz del desastre de Annual, llegando a alcanzar los empleos de sargento y 

suboficial. No podía faltar el artículo sobre “El suboficial Munar o la epopeya de Kala Bajo”14, un 

buen resumen de su libro. Acabaría el año publicando otro artículo “Del Regimiento Príncipe a 

pilares de La Legión”15, donde escribe sobre la coincidencia en dicho regimiento de los 

fundadores del Tercio de Extranjeros. No acabaría aquí su contribución por ensalzar el 

centenario de La Legión. El libro editado por el Ministerio de Defensa por tal motivo “La Legión. 

100 años, 100 imágenes. 1920-2020”, contó con su colaboración en la edición de los textos del 

mismo. En este año, tan prolífico periodísticamente para Antonio y tan recordado por la 

sociedad española por su confinamiento a causa de la pandemia de la covid-19, salió publicado 

un largo trabajo. “Me siento cómodo escribiendo artículos de cierto peso, unos diez folios. Son 

trabajos bastante completos y siempre con cierto esfuerzo de investigación… quiero anotar un 

artículo largo que me gusta mucho, El blocao de Miskrela16, lo publicó la Revista de Historia 

Militar. La bonita gesta de un pelotón, sin más armas que el Mauser de cada uno, contra varios 

cientos de enemigos”. En este año salen publicados dos libros suyos de dos personajes muy 

                                                             
11 La Legión nº 543 II/2018. En este mismo número aparece un artículo suyo: “Capitán D. Eduardo Cobo 
Gómez, el AS de las ametralladoras” 
12 Revista Ejército nº 947 marzo 2020, pp 92-97 
13 Revista Ejército nº 954 octubre 2020, pp 60-66 
14 Revista Ejército nº 955 noviembre 2020, pp 52-59 
15 Revista Ejército nº 957 diciembre 2020, pp 86-91 
16 Revista de Historia Militar nº 127. Instituto de Historia y Cultura Militar. 2020, pp 41-81. El trabajo fue 
entregado y aceptado por el IHCM en 2018 
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diferentes de La Legión. Uno de ellos es sobre el “páter Revilla” (fray Emiliano María de Revilla), 

primero oficial del Ejército, luego franciscano y terminó en el Tercio de Extranjeros como 

religioso tras el desastre de Annual; el segundo libro, “Capitán De la Cruz Lacaci. Mártir de La 

Legión”, así lo explica en la revista La Legión: Cuando pasé a la reserva quise afrontar un nuevo 

proyecto que me ayudase a pasar el tiempo de forma provechosa. El contacto con José María de 

la Cruz, sobrino del laureado oficial, me decidió a aceptar el reto de una biografía del destacado 

oficial, una biografía que también abarca a diversos miembros de la familia17. 

A partir de 2022, y hasta nuestros días, realiza una serie de artículos en la revista Ejército, que 

con el sobre nombre de “Personajes singulares del Tercio de Extranjeros”, nos descubre la vida 

y méritos de quienes formaron en las filas en los primeros años de La Legión. Se estrena con el 

sargento Agapito Santamaría Expósito, que fue recompensado con la Medalla Militar por su 

actuación  en los combates de la Peñas de Kaiat en 192318; en el último número de este año 

aparece el artículo sobre el sargento Eugenio Sánchez López, al que le cabe el honor de ser el 

primer sargento fallecido en acción de combate, de aquel Tercio de Extranjeros, en la cabila de 

Ajmas en 192219; en medio de ambos artículos salió publicado “El páter Revilla”, un resumen de 

su libro ya señalado. Por tal profusa colaboración en la revista Ejército le fue concedido un 

Diploma acreditativo en la entrega de los “Premios Revista Ejército” de 2022. 

 

El teniente (r) García Moya a la derecha de la foto con el Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra, 

Amador Enseñat, y resto de premiados. Foto revista Ejército 

                                                             
17 La Legión enero 2021, p 95 
18 Revista Ejército nº 970 enero 2022, pp 66-71 
19 Revista Ejército nº 981 diciembre 2022, pp 60-69. “La contribución de los sargentos del Tercio de 
Extranjeros durante la campaña de Marruecos, entre 1921 y 1927, ascendió a 42 muertos, 187 heridos y 
5 desaparecidos” 
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En el 2023, siguiendo con legionarios singulares del Tercio, aparece publicado en la revista 

Ejército el artículo del que fue suboficial y terminó de comandante legionario, Carlos Tiede 

Zeden, de origen alemán, confirmando el apellido de “Extranjeros” al Tercio20. En 2025, salió 

publicado otro artículo de un extranjero, en este caso oriundo de México, Conrado Jimeno 

Castillo, que pasó por todos los empleos hasta alcanzar el de teniente legionario. 

El sargento Domingo Piris Berrocal21 y el sargento Hermenegildo Mata Descarrega22, son, de 

momento, las últimas reseñas publicadas en la revista Ejército sobre la historia destacada de 

legionarios. Del primero señalar que ha sido historia viva y escrita de La Legión, destacando su 

actuación como sargento en los combates de Tizzi Assa en 1923 y posteriormente Medalla 

Militar individual en la Guerra Civil, además de contar con dos Medallas Militares colectivas; del 

segundo, que además de ser uno de los seis primeros sargentos alistados al Tercio, teniendo 

cinco Cruces del Mérito Militar con distintivo rojo, combatió junto al malogrado teniente coronel 

Valenzuela, formando parte de su séquito hasta el entierro celebrado en Zaragoza, siendo 

entonces suboficial. Todo un ejemplo de lealtad. 

Ejemplo de lealtad es Antonio García Moya, fiel a su unidad, La Legión que, a pesar de su 

condición de militar retirado, sigue en su empeño por descubrirnos nuevas historias que 

merecen ser recordadas y por ello nosotros se lo agradecemos y lo contamos. 

 

      Pablo Martínez Delgado 

      Vicepresidente de AMESETE 

 

                                                             
20 Revista Ejército nº 984 mayo/junio 2023, pp 98-105 
21 Revista Ejército nº 990 mayo/junio 2024 pp 88-97 
22 Revista Ejército nº 1002 marzo/abril 2026 pp 60-65 


